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Asesinato del Rey y del Príncipe de Portugal

Acercándose al coche los regicidas dispararon contra la familia real, causando la muert» del Rey y del Príncipe heredero
\ r.tso en las paginas que siguen numerosas fotografías de la revolución en Portugal, grandes retratos de los reyes y  p incipes, del drírcTnr Juan Franco, de 

los tres asesinos que murieron en lucha con la policía y de los episodios más interesantes que precedieron al r.-.-i 'idio.
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La revolución en Portugal. - Asesinato del Rey D. Carlos y del 
Príncipe heredero. - Historia del movimiento republicano

La .Ira popular contra la tiranía ha te­
nido en Portugal un desenlace trágico.

La gravedad de los acontecimientos que 
se desarrollaban en el vecino reino era un 
hecho indudable que sólo han desmentido 
loe periódicos mal informados

Precisamente, en nuestro número del 
sábado último, el día mismo del atentado,

reproducíamos una caricatura de la situa­
ción en Portugal, que ha sido una triste 
profecía,

De cuantos comentarios ha sugerido á 
ía prensa el crimen de los revolucionarios 
portugueses, se ha destacado como una 
honrosa excepción de sincera imparcialidad 
el diario monárquico “El Mundo”, cuyas 
reflexiones merecen ser copiadas:

“Frente á Itfs cadáveres —  decía —  to­
davía calientes del monarca portugués y 
de su hijo, la amargura del pensador, sin 
dejar de asociarse por un momento á la 
aflicción meramente particular de quienes, 
por designio de la naturaleza, son tos lla­
mados á llorar sobre aquellos despojos, no 
se resigna á ir ú la zaga de una corriente 
plañidera que nace en la alcoba 'de las víc­
timas y muere en la estulticia de los ho­
gares burgueses. El pensador ha de re­
montarse más alto si quiere permanecer 
fiel á su conciencia, y sobre todo, si aspira 
á influir sobre Iá mentalidad de tas mu­
chedumbres. Es menester dar á esa Néme- 
sis vengativa, que de tiempo en tiempo se 
aparece en los pueblos exigiendo tributos 
de sangre, su verdadero nombre: justicia.

- "Para aplicar castigos y ex ilaciones so­
lfa presentarse en Roma; para imponer 
leyes de ejemplar!dad saludable reapare­
ció el 93 en Francia; para que el derecho 
prevaleciese sobre los orgullos de la tira­
nía vino á Portugal aquella Némesis fatí­
dica, que se apostó silenciosamente detrás 
de la fronda para hacer efectiva 6 u sen­
tencia. No se trata, no, de una conspira­
ción Incubada al oajlor de1 «golismo mili­
tar; ni del drama que surge <Jel extravío 
moral de un anarquista. Ha sido el odio 
popular quien Iha tendido á D. Carlos y á 
su hijo, quien les ha abierto las puertas 
de la eternidad.”

■Afectivamente, ia represión violenta.

)as persecuciones tiránicas, habían agota­
do en estos últimos tiempos la paciencia del 
pueblo portugués.

Lo más grave '¡de todo, y el origen del 
movimiento revolucionario, fué el aumen 
to de consignación en la lista civil que el 
rey D. Carlos solicitaba de sus ministros. 

A pe=nr de las protestas del Parlamen­
to. Franco no vaciló en 
recurrir á toda clase de 
medios para aumentar 
el presupuesto de la ca­
sa real. Las elecciones 
del 19 de Agosto de 
1906 conmovieron á to­
do el país, parque ya se 
había iniciado el movi­
miento de protesta. Al­
íanos meses después, en 
Junio de .1907, comen- 
jaba la dictadura sus 
más violentos atropellos. 
A la disolución de la Cá­
mara de diputados si­
guió la protesta de to­
dos los Municipios por­
tugueses, que el día 13 
tío Junio de 1907 envia­
ron al rey sus represen­
tantes para pedirle que 
quitara los poderes á 
Franco. Desde ese día nc 
cesaron los mitins de 
propaganda c o n t r a  la 
dictadura, y los cente­
nares de infelices depor­
tados á las colonias de 
Africa contribuyeron á 
fomentar 1 a agitación 
deil país. No hubo un 
momento de paz, y los 
revolucionarios hae í a n 
toda clase de esfuerzos, 
conspirando contra e 1 
dictador. El rey D. Car­
ies, triste e3 decirlo, es­
peraba tranquilo y con­
fiado los acontecimien­
tos. Las pasiones de su 
vida, los sports, el tiro 
de pichón y la caza no 
so habían interrumpido 
ante la agitación revo 

lucionaria. Había recibido en la última se­
mana la visita del duque de los Abruzzos, 
y como si nada ocurriese en su país, mar 
chó de cacería á Villaviciosa.

En esos momentos, Franco extremaba la 
tiranía, enviando cientos de deportados á 
las colonias, y hería el último refugio de

los pensadores, intentando anular las in­
munidades parlamentarias.

La familia real había salido do Villavi­
ciosa en un tren especial, que descarriló, 
sin que los viajeros sufriesen el menor 
daño.

Al desembarcar los reyes, una ceda jo­
ven, llamada María Ame­
lia Teixeira, entregó á la 
reina un precioso ramo 
de flores. De lo ocurrido 
después han circulado 
gran número de versio­
nes contradictorias, y co­
mo la más exacta esco­
gemos la del diario “O 
Secuto”, de Lisboa: “NI 
durante el desembarco 
—  dice, —  ni al mar­
char los cochos, se oye­
ron manifestaciones de 
ningún género. El pue­
blo se había glomerado 
junto á la arcada, y to­
dos asistían al desfile 
impasibles. Por su as­
pecto dljérase que la 
gente sentía en aquellos 
instantes cierta descon­
fianza y temor.

”En el carruaje regio iban el rey don 
Carlos, la reina Amelia, el príncipe here­
dero y el infante D. Manuel.

”A1 llegar á las proximidades del arco 
de la plaza del Comercio, surgió de entro 
la muchedumbre un hombre bien vestido, 
armado de un revólver.

“Este individuo se adelantó hasta el ca­
rruaje, y disparó sobre D. Carlos un tiro, 
que hizo blanco en el lado izquierdo del 
tórax. Súbitamente la reina irguióse, lan­
zando, como sus hijos, un espantoso grito 
de dolor, y empuñando el ramo de floreo 
que llevaba en la mano, quiso golpear al 
agresoT. ” ,

Entonces apareció otro de los conspira­
do-res, armado de una carabina, con la que 
hizo varios disparos.

Los cocheros fustigaron á los caballos; 
pero desde otros varios puntos se repitie­
ron los disparos, que habían herido de 
muerte al rey, al príncipe heredero y en 
un brazo al infante D. Manuel.

El pánico fué espantoso, pues los oficia­
les de la escolta, los soldados y la policía 
contestaban á tiros y sablazos á los revo­
lucionarios.

El carruaje real dirigióse ai Arsenal de 
Marina, llegando todavía con vida él rey, 
quien dijo con voz débil: “¿Y la reina?” 
Y en seguida murió.

Tres de los regicidas murieron en la ca­
lle. Identificados los cadáveres, se  com­
probó que uno de ellos era un dependiente 
del comercio, llamado Alfredo Costa.

Otro de los revolucionarios era Manuel 
Reís Bussia, profesor de la Escuela Nacio­
nal. hombre muy estudioso y modesto.

El último identificado llamábase Juan 
Costa, era portugués y aprendiz de relo­
jero.

No había entre los regicidas muertos 
ningún español, como dijeron los prime­
ros telegramas quo relataban el atentado.

De conformidad con los derechos de su­
cesión á la corona, fué proclamado rey el 
infante D. Manuel, quo en pocas horas ha 
subido por encima de das tronos.

El primor acto del nuevo rey ha sido 
destituir al dictador Flanco, nombrar un 
gobierno de concentración monárquica, á 
cuyo frente se ha puesto el viejo almirante 
Ferreira, renunciar al aumento de 806.000 
pesetas que se concedió á su padre y ofre­
cer el indulto para los muchos infelices 
que estaban presos ó habíanihuído al ex­
tranjero.

A pesar de estos actos de clemencia y 
de Jos propósitos liberales que han mani­
festado lo mismo el nuevo rey que el nue­

vo gobierno, el movimiento republicano no 
ha cesado. Por el contrario, sigue avanzan­
do. y todas las noticias coinciden eu con­
siderar poco estable el nuevo reinado.

• »  *

Juan Franco, el presidente del Consejo 
de ministros de Portugal, era el favorito 
del rey asesinado.

De otra forma no hu­
biese podido realizar ó!
Incalculable número de 
atropellos que hicieron 
de Portugal un reino de 
tiranía. Los detalles de 
su vida íntima, que es­
crupulosamente vamos á 
contar, están tomados de 
los relatos hechos en di­
versas ocasiones por pe­
riódicos portugueses. El 
rey D. Carlos sostuvo eu 
el poder á Franco sin 
medir el abismo donde 
se precipitaba ni las 
violencias de la opre­
sión. Da hostilidad con­
tra Franco era tan evi­
dente, que los vecinos 
de la calle de Emenda, 
donde vivía, presenta­

ron una solicitud al propietario del hotel 
del dictador pidiéndole que le expulsare 
de la casa. Temían las consecuencias da 
un atentado.

La gente le había bautizado con el apo­
do de “Mata-gatos”, porque se le atribuían 
infinitos gatlcidios nocturnos en su vida de
estudiante.

Cuéntase también que .ue un día riguro­
so de la segunda quincena de Febrero de 
1855 cuando se bautizó á Franco.

Beriiardino Machado, uno de los jefes do 
más prestigio entre Jos republicanos por­

tugueses.
Entre la comitiva apareció u¡n pobre li­

mosnero, el cual, con aire profético, vatici­
nó que el niño llegaría á ocupar una posi­
ción preeminente y tendría acción prepon­
derante e® lo futuro.

Al día siguiente, la madre de Franco or­
denó que ee buscase al mendigo misterio­
so, pero nadie había vuelto á verle ni sa­
bía quién era.

En sus días de gobierno, franco fué 
siempre madrugador. A las siete de la ma­
ñana ya estaba de pie, recibiendo en segui­
da á las autoridades y visitas.

Los médicos le habían recomendado quo 
no escribiera, y prefería dictar á sus se­
cretarios.

Este tirano es muy sobrio; no bebe vino.

estudiantes amotinados contra el 
cuando se 1c proclamó dictador.

no fuma, y hace vida muy modesta
Se habla dicho que estaba loco, que las 

•inyecciones de morfina le trastornaban el 
cerebro. Tal vez este desequilibrio sea exac­
to, y en oierto modo, aunque muy velada- 
mente lo confiesa Franco en las palabras 
que siguen:

“Nunca recibí tales inyecciones, ni aun

j m

Manifestación entusiasta y homenaje de simpatía que se tri­
butó á IJernairdiuo Machado, j efe de los republicanos. Presos políticos vigilados por la tropa para ser ooudueidos á 

la deportación en las colonias portuguesas eu Africa.

El rey de Portugul y el príncipe heredero. —  Fotografía he­
cha en Villaviciosa durante la última cacería, horas antes 

de, que los monarcas fuesen asesinados.

Los diputados republicanos de Lisnoa que protestaron del 
aumento en la lista civil del rey, lo que originó la dictadura 

y el movimiento revolucionario.
La célebre silba de los 
presidente Juan Franco
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Retratos da los regicidas muertos en lucha con la policía. - Lo 
qua era el dictador. - Otros atentados contra rey^s portugueses

El jesuíta Cardoso, 
que intentó asesinar 
á la reina de Portu­

gal María I.

siquiera en el período más agudo de mis 
neuralgias, consecuencia de una enferme­
dad gástrica, de la que me restablecí hace 
tiempo. Sucedió un día que la violencia de 
los dolores me hizo perder el sentido. Esto 
es cierto; pero no recurrí á la morfina para 
atenuar el sufrimiento.”

Otro rasgo del carácter duro y feroz de 
" Franco se mani­

fiesta en el si­
guiente episodio , 
c o n t a d o  por él 
mismo: “Una vez 

—  dice, en Cin­
tra, dirigíame en 
coche de la esta­
ción á mi casa, 
cuando se desbo­
caron los caballos. 
Medí, fríamente , 
la magnitud d e 1 
peligro, p a r a  no 
arrojarme temero­
so al suelo. La ca­
rrera desenfrena­
da no me conmo- 

Fi co^be se 
estrelló contra un 
carro, y yo, que 
h a b í a  saltado á 
tiempo, s e g u í  á 
pie hasta mi casa, 

como sj nada hubiese ocurrido. Mi mujer 
ni siquiera sospechó el percance, pues e;. 
mi rostro no había ninguna alteración. 
Mi pulso late siempre con la misma mar­
cha regular y rítmica.”

No'terminaremos estas líneas sin recor­
dar un curioso episodio, que, por extraña 
coincidencia, refleja la situación actual dol 
ministro portugués

Un redactor de “Illustracao Portuguesa” 
celebró una interviú con Franco, y éste, 
hablándole de sus aficiones literarias, le 
recitó el fragmento que sigue del drama 
de Shakespeare “Ricardo III". Se diría que 
era una acusación anticipada.

“ ¡Oh! ¡cruel concienoia — dice —  cómo 
me atormentas!... Estamos ahora á mitad 
dp la noche. Frías gotas de sudor arranca­
das por el miedo caen sobre mis carnes 
temblorosas. ¿Es que tengo espanto á mi 
sombra?... ¿Hay aquí algún asesino? No; 
sí; yo estoy aquí. Huyamos. ¿Huir de mí 
mismo?... Mi conciencia habla mil lenguas 
diversas, y cada una de oslas lenguas hace 
un relató diferente, y cada uno de estos 
relatos me condena como á un degenera­
do!. Él perjurio, el perjurio más horrible, 
el asesinato bajo la forma más cruel, to­
dos los crímenes cometidos sin reparar en 
los medios se reúnen ante el tribunal y gri­
tan: ¡Culpable! ¡Culpable! Mi desespera­
ción no tiene, límites ¡..nadie me ama, y si 
misero ni .un alma tendrá piedad de mí.”

El regicidio en Portugal
Los anales históricos del reino lusitano 

cuentan pocos regicidios. En casi todas las 
monarquías europeas esta forma de la ven­
ganza política' es relativamente moderna. 
Algunos sabios pretenden que el regicidio 
,6a u— manifestación mórbida del ansia so­

la» reina de Portugal María I, que fuá 
agredida eu el trono por el jesuíta regici­

da Cardoso.

litarla de matar en su más Intenso delirio 
6  el deseo exhibionista de celebridad.

En Portugal, como en otras partes, el 
regicidio era una manifestación ambiciosa 
tie la nobleza, que se transformó más tar­
de eu la exaltación de las turbas. Fueron 
los señores de horca y cuchillo, los nobles 
duques de armiños y bastones quienes en­
señaron á los jacobinos de la revolución

Manuel Brussia. Alfredo Costa.
J u a n  Costa. Este individuo a quien dió 

muerte la policía ha resultado inocente.

Supuestos autores de la muerte del rey y del príncipe de Portugal. Estos retratos fueron expuestos al público en Lisboa, des­
pués de haberse verificado la Identificación de los cadáveres do los tres regicidas.

francesa cómo se podía matar á los reyes.
Las humildes gentes de aquellos tiempos 

nunca hubiesen empuñado el arma para 
herir á un rey, porque en su ingenuidad 
lo creían un sér divinizado. Con la relaja­
ción de la creencia vino la audacia d e f  
atentado.

Aunque algunos periódicos han asegu­
rado que la conspiración de la que resultó 
víctima D. Carlos es única en Portugal, 
nosotros extractaremos algunas páginas de

W K m m

El rey de Portugal Juan VI, que murió 
envenenado.

)a historia portuguesa que demuestran lo 
contrario.

No es precisa remontarse á los tiempos 
en que, por venganza personal 6  ambicio­
nes mal contenidas, los nobles atentaban 
contra los reyes.

En época más reciente, el rey Juan IV, 
por ejemplo, 6e vió varias veces amena­
zado.

La tentativa de regicidio más importan­
te  fué la tramada por un tal Domingo 
Leite, .español que alquiló una casa para 
desde allí asesinar al rey el día de la pro­
cesión del Corpus.

Leite hizo una abertura en la pared de 
la casa para poder disparar su espingarda 
contra el rey.

Un cómplice de Leite lo denunció, evi­
tando que se consumara el regicidio. De­
cíase que el odio de este hombre contra el 
rey era porque Juan IV le habla robado 
,el amor de su mujer.

Don Alfonso VI y Juan VI fueron vícti­
mas de tenebrosas conspiraciones políti­
cas. Corrieron nuevas de que tanto el uno 
como el otro habían sido envenenados. Lo 
cierto es que nadie supo explicar estas 
muertes, y que el doctor Vieira. médico 
de Juan VI, murió pocos días después que 
su soberano.

En el reinado de D. José se cita la cons­
piración del duque de los Tavoras. La es­
posa de éste era amante del rey.

Una noche que el rey regresaba á pa­
lacio dispararon varios tiros contra su li­
tera, sin hacerle daño

Se guardó el secreto de esta tentativa 
de regicidio; pero á los pocos días fueron 
ajusticiados el duque de los Tavores la 
esposa, eu hijo y tres criados.

En el reinado siguiente, un jesuíta lla­
mado Cardoso, conocido por el sobrenom­
bre de “Cardenal”, intentó matar á la rei­
na María I, subiendo basta las mismas 
gradas del trono para ejecutar sus desig­
nios.

Los guardias consiguieron arrebatarle 
el arma y llevárselo prisionero.

Por último, en el reinado de Pedro V 
murieron el rey y la familia real, sin que 
se lograra descubrir el misterio de este 
trágico regicidio.

Como se ve, hay varios casos históricos 
que demuestran la persistencia de los 
atentados contra los reyes en la monar­
quía portuguesa.

La familia real portuguesa
EL REY —  Completaremós esta Infor­

mación con algunos datos de la vida de la 
familia real portuguesa.

El rey se llamaba Carlos Fernando Luis 
María Víctor Rafael Francisco de Asís 
José Simón, y nació en Lisboa el 28 de 
Septiembre de 1863. Contaba, pues, en la 
actualidad cuarenta y ouatro años

Era hijo de D. Luis I y de doña Mana 
Pía, hija ésta del rey Víctor Manuel II de 
Italia, y sucedió á su padre, por muerte 
de éste, el Í9 de Octubre de 1889.

Don Carlos hablaba á. la perfección los 
idiomas inglés,- alemán. Italiano y español, 
y sus aficiones artísticas, que compartía 
con los ejercicios de variados sports, le 
decidieron al cultivo de la pintura y de la 
escultura. En la última Exposición uni­
versal de París presentó un cuadro Arpia­
do con pseudónimo, logrando un premio.

Se ha sabido que el rey D. Carlos deja 
un segupo de vida por valor de cerca de 
un millón de pesetas.

REINA —  El 22 de Mayo de 1886 
se ¿asó D. . Carlos en Lisboa con doña Ma­
ría Amelia Luisa Elena, que había naci­
do en Twickenham el 28 de Septiembre 
de 1865, siendo sus pa­
dres los condes de Pa­
rís. ’ '

Aunque nacida en In 
glaterra, la reina Ame 
lia, que es una de las 
princesas más hermosas 
é inteligentes de Euro 
pa, había pasado gran 
parte de su juventud en 
Sevilla, y por esto algu­
nos la creen andaluza.
No lo es; pero bajo e! 
sol andaluz se crió, y 
en su rostro se rsfle 
jan la gracia y la ale­
gría de la tierra donde 
pasó sus mejores años.

En Portugal es mu> 
popular, y en Madrid 
cuando vino por prime 
ra vez en 1892, con mo 
tivo de las fiestas dei 
centenario del descubrí 
miento de América, ob 
tuvo un verdadero éxito.

No puede negarse que 
su gracia, su hermosura 
y su llaneza cautivaron 
á loe madrileños, que la 
aplaudían y vitoreaban 
con entusiasmo siempre 
que se mostraba en pú­
blico.

EL PRINCIPE — El 
joven príncipe que tan 
trágica muerte ha teni­
do, D. Luis Felipe Ma­
ría Carlos Amelio, du­
que de Braganza, nació 
en Lisboa el 21 de Mar­
zo de 1887; iba, pues, 
á cumplir veintiún años.

Era muy inteligente, 
y en su rostro llevaba 
más el sello de los Or- 
leans que el de.los Bra­
ganza.

Recientemente había realizado un viaje 
á lae posesiones portuguesas en Africa, 
donde fué objeto de extraordinarios aga­
sajos y fiestas.

EL NUEVO REY —  Por triste privile­
gio sucede en la corona portuguesa el me­
nor do lo.s dos hijos de D. Carlos.

El nuevo rey se llama Manuel Alaría 
Felipe Carlos Amelio Luis'Miguel Rafael 
Gabriel Gonzaga Xavier Francisco de Asís 
Eugenio. ' ' :

Llevaba el título de -tiuque de Beja, y 
nació en Lisboa el 15 de Noviembre de 
1889. Tiene, .pues, diez y ocho años cum­
plidos. ' ' ,

Todá su historia es la de su infancia. 
Una infancia privilegiada con todos ios -lu­
jos y fastuosidades de la vida real.

A los diez años, el Infante Manuel tuvo 
sus primeros profesores; pero más que á 
las matemáticas, más que á la literatura 
y al arte, sentía una vocación irresistible 
por la vida de marino.

En 1903, cuando sólo contaba catorce 
años, su madre le hizo visitar, en' compa­
ñía de su hermano, el .Egipto, Grecia, 
Co'nstantinopla, la Palestina

El niño recibió de estos viajes una impre­
sión. inolvidable, acentuándose su afición á 
la marina.

Ahora, al verse elevado en el trono, 
frente á una situación -.crítica, qpe sería 
difícil para un soberano de experiencia, 
pensará tal vez en sus proyectadas nave 
gaciones por todos los mares del mundo, 
ocaso para siempre irrealizables.

Es otro Océano, donde vibran amenaza 
doras tormentas, el que ha de salvar, te 
niendo á su madre noy consejera.

Juan Franco, H presidente del Conseja dé ministro.-. : e 
Portugal, á cuya dictadura «o debe el movimiento revolu­

cionario, de tan trágicas consecuencias.
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1 Rey y el Príncipe asesinados
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La Reina Amelia y el nuevo Rey
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IWitCELONA —  Banquete celebrado en honor de D. Alberto Rusiñol en el teatro
del Bosque. (Fot. Castellá).

Las tragedias del frío 
La muerte blanca

Todos los años pierden su vida cente­
nares de personas que Imprudentemente 
se aventuran á patinar sobre una super­
ficie de hie’.o, demasiado de.gada para so­
portar su peso. Pero, por una curiosa 
contradicción, las más grandes tragedias 
del frío han sido causadas y continúan 
siéndolo por el deshielo. Hace próxima­
mente cuatro anos, hubo en Europa in­
tensos fríos y grandes heladas. -El río 
Vístula, entre otros, se cubrió de una es­
pesa capa de hielo; cuando éste, pasado 
ya el rigor del frío,- comenzó á agrietarse 
y á perder su cohesión permitiendo al río 
circular de nuevo,, la corriente se vió in­
terceptada por enormes bloques de hie­
lo que formando presa provocaron un 
desbordamiento de las aguas, las cuales 
Inundaron los campos ribereños en una 
extensión de más de 30 kilómetros. En 
menos de 24 horas se inundaron diez al­
deas, ahogáronse 70 personas y 800 fami­
lias perdieron su hacienda y sus hogares.

No hace aún tres años, ocurrió un tre­
mendo desastre en Wieringen, uno de los 
Islotes de Zuider Zee (Holanda). Este pe­
queño mediterráneo de aguas poco pro­
fundas, se hiela casi por completo en cuan­
to comienzan los primeros fríos del invier­
no. Una mañana de Enero, una porción 
de gente se divertía patinando en pleno 
•mar, lejos de Wieringen; de pronto se 
oyó un espantoso crujido: el hielo acaba-? 
ba de agrietarse en una gran extensión, y 
un bloque .enorme, ocupado por más de 
veinte patinadores, se separó del resto de 
la helada superficie, quedaron aquellos se­
parados de tierra firme por una corrien­
te de agua, que iba haciéndose mayor á 
cada instante. Seis ó siete patinadores se 
arrojaron al marr. logrando salvarse á 
nado, pero los demás fueron arrastrados 
mar adentro sobre aquel témpano flotan­
te. Al día siguiente fueron hallados los 
cadáveres. Los infortunados habían muer­
to de frío.

En las riberas del Jago Michigan (Esta­
dos Unidos), está situado el pueblo de 
•Sandpoint, un lugarejo de cusas de made­
ja  que tiene fama de « -r uno de los pun­
tos más fríos del muido, y que, aunque 
parezca extraño, sólo se halla habitado en 
invierno. La razón de esta aparente ano­
malía, está en que el lago Michigan es 
muy abundante en pesca y los pescadores 
practican su oficio en el invierno, hacien­
do unos grandes hoyos en el hielo, por ser 
este procedimiento infinitamente más eco­
nómico que el empleo de barcas y redes 
durante la estación templada. Una noche 
de Febrero del año 1907, se levantó do 
repente un viento huracanado, y antes de 
que los dormidos pescadores tuvieran 
tiempo de darse cuenta de lo que ocurría, 
sus chozas (que más bien son una espe­
cie de grandes cajas sin cimiento alguno), 
fueron derribadas por el viento y arras­
tradas á gran velocidad sobre la superfi­
cie helada. Una de las guaridas ocupadas 
por ocho pescadores, cayó al fondo de uno 
de los pozos practicados en el hielo y to­
dos los Infelices perecieron ahogados.

Ein 1895, el vaporcillo “Germanle" S3 
fué á pique en el muelle de Nueva York, 
por la enorme cantidad de nieve acumu­
lada en su cubierta.

Hace diez años, próximamente, la tem­
peratura en el Estado de Colorado des­
cendió á 20 grados bajo oero. El aire, sin 
en. rgo, era seco, la atmósfera transpa­
rente •' el sol brillaba con toda su esplen­
didez Cinco personas paseaban por el 
Sitio llamado North Park, cuando poco á 
poco e! lejano horizonte de montañas 
jfué desapareciendo, envuelto entre una 
ligera neblina, que aumentó gradualmen­
te hasta nublar el sol. Repentinamente, 
una de las personas ine paseaban se llevó

la mano á la cara y lanzó un grito de 
dolor, diciendo que había sentido una 
picadura profunda. En aquel momento el 
viento sopló fuertemente y la atmósfera 
se impregnó do una niebla densa, forma­
da por partículas finísimas, que brilla­
ban como polvo de diamanto y que causa­
ban á los paseantes vivos dolores en la 
cara. Precipitadamente buscaron refu­
gio en una casita de campo próxima, cuyo 
dueño, con la cabeza envuelta en una 
manta, les hacía señas para que acudie­
ran. A la siguiente mañana, tres de los 
cinco viajeros habían muerto y los dos 
restantes se hallaban gravísimos. La nie­
bla del día anterior estaba formada por 
finas partículas de hielo, tan intensamen­
te frío que eran aspiradas y llegaban sin 
derretirse á los pulmones, produciendo 
congestiones mortales.

Los indígenas llaman, con razón, á 
este extraño fenómeno: “The Whlte Deatli” 
(la muerte blanca).

la» línea negra tíei — ,.a indica las distan­
cias que han de recorrer los automóviles 
)>ara dar la vuelta al mundo. Be Nueva 
York á San Francisco, Estrecho de Bering, 
Irkutsk, Sun Petersbnrgo, Berlín y París.

en automóvil, que tuvo un resultado tan 
orillante, acaba de organizar otro cam­
peonato de este género todavía más ex­
traordinario.

Se trata de dar la vuelta al m i d o  en 
automóvil, haciendo uñ recorrido formi­
dable para nó salvar en buques más que 
una distancia: la del Havre á Nueva York.

Los preliminares de la prueba indican 
qué será un verdadero desafío entre di­
versas naciones, pues además de los au­
tomóviles franceses, toman parte en este 
gran concurso los alemanes, los italianos 
y los americanos.

Los alemanes respondieron á la inicia­
tiva dé Francia, y el diario “Berliner Zei- 
tung" envía á uno de sus redactores, el 
teniente Koeppen, acompañado de un in­
geniero y de un mecánico. La salida de 
Berlín de estos automovilistas fué un ver­
dadero acontecimiento, del que da idea 
nuestro grabado; la multitud los aclamó 
con entusiasmo.

Dos diarios italianos, la “Stampa”, de 
Turin, y el “Mattino”, de Nápoles, uni­
dos al “Daily Mail", de Londres, envían 
un automóvil, que dirigirá Antonio Scar- 
foglio, hijo de la ilustre novelista italia­
na Matilde Serao.

Los americanos, que hacen siempre las 
cosas grandiosas y espléndidas, constru­
yen coches especiales para vencer las nie­
ves y los hielos polares. Estos autos se 
hallarán listos cuando lleguen los euro­
peos.

Por último, los franceses, iniciadores de 
la idea, envían tres automóviles, dirigi­
dos por Homann Mauricio Drieghe y Le- 
louvier.

Este último tiene una curiosa historia; 
durante quince años hizo vida aventure­
ra, salvándose de un dramático naufra­
gio en Terranova. No hace mucho realizó, 
entre otras proezas, la de dar la vuelta 
al mundo á pie y sin dinero.

Los automóviles son todos obras maes­
tras de lá mecánica mo­
derna; pero han de re­
correr más de 30.000 
kilómetros, sa 1 v a n d o 
obstáculos que parecen 
insuperables. El itinera­
rio es el siguiente: irán 
embarcados del Havre á 
Nueva York, donde em­
pieza el recorrido; por 
tel Norte de los Estados 
XTnidos penetrarán en los 
territorios mineros d e 

, recorriendo 
después las soledades gla 

ue ia'península de 
Álaska. En seguida atra­
vesarán, sobre el hielo, 
el Estrecho de Behring, 
casi en los confines del 
Polo Norte, visitando á 
los esquimales en él ex­
tremo septentrional de 
la Siberia. Este recorri­
do, el más difícil, será 
quizá accesible gracias 
ai esfuerzo de una vale­
rosa mujer: la esposa 
del automovilista Lelouvier. En un trineo 
tirado por perros, y con una escolta de co­
sa os, Mme. Lelouvier ha salido ya para 
el desierto siberiano.

Las etapas finales del inmenso recorri­
do serán la Rusia europea, Moscou, San 
Petersburgo, Berlín y París

imaginación para lograr más fácilmente 
embaucar á sus víctimas, pues el procedi­
miento empleado recientemente por Lemoi- 
ne es, poco más 6 menos, el mismo quefem- 
plearon años’ atrás sus predecesores en este 
timo, simular al que nosotros conocemos 
con el nombre de "entierro’’. Un crisol, un 
horno ■ y tinas cuantas substancias químicas, 
es todo lo que se requiere para engañar á 
los incautos. Las substancias químicas son 
colocadas dentro del crisol; éste, á su vez, 
es introducido en el horno y sometido á una 
elevadísima temperatura. Luego se saca, 
se deja enfriar, se rompe... y en su inte­
rior aparecen los brillantes. Todo se redu­
ce á un juego de prestidigitación que con­
siste en ocultar las piedras en las paredes 
del crisol, paredes que son de una mate­
ria fusible, y que, cómo es consiguiente, 
se derriten á la acción del calor.

El inventor de este ingenioso timo fué 
el inglés Reynolds, que se hacía llamar 
“profesor Gatwick”. Este individuo emigró 
al Sur de Africa en 1870, época en la que 
se descubrieron numerosas minas de dia­
mantes en aquella región. Reynolds, por el 
procedimiento indicado, consiguió engañar 
á multitud de mineros, uno de los cuales 
le dió . muerte ai conocer la superchería. 
En compañía del “profesor Gatwick”, se 
hallaba un tal Eduardo Jones, 6 Venner, 
que se encargó de realizar el “negocio" 
en Europa, mientras su compañero tra­
bajaba en Africa. Eduardo Jones, obtuvo 
mlás de siete millones de pesetas de ma­
nos de los inocentes á quienes deslumbró. 
Cuando ya consideró suficientemente ex­
plotado el timo de la fabrioación de bri­
llantes. se dedicó á “hacer oro”, emplean­
do análogos procedimientos que para la 
confección del brillante. Su éxito fué co­
losal, pero no tardó en ser víctima de sn 
imprudente confianza. Habiendo tratado 
de estafar á un afamado joyero de Lon­
dres, éste le hizo detener y puso en claro 
su superchería, con lo que había estado

BERLIN —  Salida de los automóviles alemanes que vau á 
tomar parto en la carrera Nueva York-París. El púbMco vi­

toreando á los automovilistas. (Dei “Die. Voehe”).

viviendo espléndidamente varios años.

La vuelta al mundo 
en automóvil

El periódico francés “Le Matin”, ini­
ciador de la célebre carrera “París-Pekiu”

Estafadores de brillantes.
Si el brillante bueno, es decir, el carbón 

cristalizado, puede 6 no obtenerse artificial­
mente, cosa es no averiguada todavía. Lo 
cierto es que ha habido multitud de Indivi­
duos que, como el famoso Lemoine, han es­
tafado al género humano haciéndoles creer 
que habían descubierto el sistema de la fa­
bricación del brillante. Y, verdaderamente, 
ios estafadores no han puesto en o-e"-- su

BARCELONA — El público ú In salida del mitin Lcrrouxista veriiieudo eu la cusa
del Pueblo. (Fot. Castellá).

Lo que se siente al morir
Uno que afirma la 
existencia del alma

En la revista “Hindoo Spiritual Maga- 
zine” de Diembre último, encontramos un 
relato interesante hecho por el reverendo 
J. J. Kane, que ha sido, durante 30 años, 
capellán de la Armada americana. Mister 
Kane, ha sido tres veces declarado muer­
to por los médicos, y en una ocasión ha 
permanecido cerca de veinticuatro horas 
en un féretro, sin dar señales de vida. El 
reverendo Kane es, pues, lo que pudiera 
llamarse un hombre “avezado á la 
muerte”.

He aquí cómo describe las sensaciones 
que experimentó en uno de sus estados de 
muerte aparente:

“Yo me hallaba perfectamente cons­
ciente de cuanto me rodeaba, y á medida 
que mis fuerzas se debilitaban sentía ro­
bustecerse mi poder mental. En mi cere­
bro reconocía clarísima la distinción en­
tre el alma y el cuerpo, y me sentía como 
invadido por una substancia etérea...

“Mi debilidad aumentaba por momen­
tos; la respiración se hacía difícil; el pul­
so era cada instante más irregular. Sin 
embargo, mi conciencia continuaba clara 
y penetrante, y comprendí que se aproxi­
maba mi última hora... Un instante des­
pués sentí que mi espíritu se hallaba libre 
y que “yo” permanecía al lado de mi cuer­
po, que acftbaba de ser declarado muerto 
por los médicos y sus ayudantes que me 
habían curado durante mi enfermedad. 
“Todo ha concluido, ha muerfo...”, oí que 
decían. Y me cerraron los ojos.

“Declaro que el “acto de morir” ha sido 
el episodio más delicioso de mi vida, y 
que no he disfrutado jamás de tan gratas 
emociones, ni do más deleitosas 6ensa 
clones”.

Otros sabios lian publicado también in­
teresantes -reflexiones sobre el tránsito de 
ia vida á la muerte, sin que ninguna haya 
autorizado nunca una afirmación tan cate­
górica como la del reverendo Kano.
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P D IM IM  A í  170 n r T r W i n f l O  17\r o r i í l í  I A L o s  esca la d o res d e  balcones. —  A t r a •U l i l M l M L L O  U t  I L n l U U b  tW oh VILLA e o s  y  robos. -  C o m p lic id a d  d e  m ujeres
La Guardia civil de? puesto del Parque, 

en Sevilla, ha realizado un importante ser­
vicio, deteniendo á varios criminales cu­
yas repetidas hazañas habían sembrado la 
alarma en el vecindario

Desde hace bastante tiempo los perió-

José Cannonn, compañero del ladrón Do. 
mingue/., que resistió á la Guardia civil, 
resultando herido. (Fot. Martín Sánchez).

dlcos sevillanos venían lamentándose de 
la frecuencia con que se realizaban robos 
en las casas, sin que nunca se lograra cap­
turar á los autores

Sabíase únicamente que los criminales 
ponían en práctica un nuevo procedimien­
to de robo, que consiste en escalar los bal­
cones, penetrando do este modo por sor­
presa en las casas

Los escaladores de halcones, para llevar 
f cabo estos audaces atracos, necesitaban

una larga premeditación y la complicidad 
de otras personas que les auxiliasen en los 
momentos del asalto

Todas las averiguaciones de la policía 
para descubrir á los atrevidos ladrones re­
sultaron infructuosas.

Pero el cabo de! puesto del Parque, 
acompañado de dos guardias civiles, dió 
hace pocos días una batida en los sitios de 
Sevilla donde se reúne gente sospechosa, 
logrando la captura de los criminales.

Son éstos un individuo llamado José Do­
mínguez Moreno, natural de Sevilla, de ofi­
cio taponero, y te ayudaba en sus haza­
ñas otro sujeto, cuyo sombre es José Car- 
mona.

Domínguez es licenciado de presidio, 
donde cumplió condena por robo en el 
Puerto de Santa María; también estuvo en 
la cárcel de Sevilla, y se le perseguía como 
desertor del regimiento disciplinario de 
MeUlla

Los antecedentes de'José Carmona son 
también pésimos, pues había cumplido 
condena por robo en el penal de Granada,

Cuando se vieror. sorprendidos por la 
•benemérita intentaron hacer resistencia; 
pero b) cabo disparó sobre ellos, resultan­
do el Carmona herido de un balazo.

En la fotografía que publicamos apare­
cen los guardias que hicieron la captura 
rodeando a José Domínguez y á cuatro 
mujeres, también detenidas por compli­
cidad

El temible ladrón ha explicado la forma 
en que realizaba loo asaltos de balcones.

Para ello, las mujeres le servían de es­
pías, una vez designada ia casa donde iban 
á efectuar el robo.

Fingiéndose pobres necesitadas, estas 
mujeres, con habilidad digna de mejor 
causa, distraían la atención de los dueño3 
de la basa, cuyos balcones escalaba en 
aquellos momentos Domínguez, robando 
cuanto veía á mano.

-Muchas veces, para mejor representar 
su papel,- las cómplices, al llamaT á una 
casa, fingían un desmayo, solicitando in­
mediatos auxilios. Entretanto, los ladro­
nes robaban.

El Juzgado- dé instrucción del distrito 
del Salvador 'se híztr cargo d-e los crimi­
nales. —»

Parece que Domínguez declaró también entregándole diez reales para que lo ata­
que sobornaba diariamente á un policía, párase en un billar de, laicalle Recaredo.

■

£ 1  famoso ladrón sevillano José Domínguez, qnc robaba escalando los balcones de 
las casas, Fné detenido con las cuatro mujeres que le servían de cómplices en sus

hazañas. (Fot. Martín Sánchez),

La “Tuna Escolar Zaragozana”
Publicamos una interesante fotografía 

ae la “Tuna Escolar Zaragozana”, que en 
la actualidad recorre varias capitales de 
provincias.

Esta notable institución fué organizada 
nace once años con el exclusivo y huma­
nitario objeto de allegar fondos para el 
“Dispensario antituberculoso” de Zaragoza.

Los jóvenes que forman ia “Tuna Es­
colar”, animados de un noble espíritu de 
compañerismo, han conseguido que nada 
falte al “Dispensario”, el cual se sostiene 
con el producto de las colectas estudian­
tiles.

La rondalla cuenta con un cantador as 
Jota de los más famosos; llámase éste Ce­
cilio Navarro, y posee una voz clara y po­
tente, que es la admiración de cuantos !e 
escuchan. En nuestra fotografía aparece 
vestido con e! traje popular de los arago­
neses

Hace pocos días, la “Tuna”, que trata 
de presentarse en varias capitales, estuvo 
en Huesca, donde se le hizo un entusias­
ta recibimiento.

En el “Círculo Oscense” la rondalla es­
colar interpretó á maravilla un trozo de 
la ópera “Lysistrata”, una fantasía de “La 
Bruja” y un “poutpourri” que terminó con 
la jota, produciendo' delirante entusiasmo 
en el público.

Los estudiantes fueron obsequiados-por. 
el alcalde, presidente de la Diputación y 
gobernador civil, quienes contribuyeron á 
la colecta pública con. espléndidos dona­
tivos.

Civilización y barbarie
El Japón, que ha dado recientemente 

pruebas de ser uno de los pueblos más 
civilizados de la tierra, conserva algunas 
costumbres bárbaras, sumamente curio­
sas. En la revista “The Theosophist” re- . 1 
lata un viajero la ceremonia llamada “el 
paseo sobre el fuego” que se celebra con 
gran solemnidad en el templo de Kanda- 
ku, en la ciudad de Tokio el día 15 de 
Septiembre de cada año.

En al centro del templo es situa­
do un enorme brasero cubierto de car­
bones encendidos al rojo blanco; varias 
personas activan la combustión agitando 
grandes abanicos de palma, hasta que los 
carbones se cubren de pequeñas llamas 
azuladas. Cuando el calor es verdadera­
mente infernal, se abre una puerta late­
ral, y penetran en ei templo seis sacerdo­
tes vestidos de blanco y con los pies des­
nudos. Uno de ellos, con un largo bambú, 
iguala un poco la superficie de los carbo­
nes enrojecidos, marcando sobre ellos 
una estrecha senda. Después, y tras de

. una breve plegaria, penetra resueltamen­
te en el fuego, seguido á corta distancia 
por los otros sacei dotes. El espectáculo 

• mr puede ser. más extraño; aquellos hom­
bres marchan tranquilamente sobre el 
fuego, apoyando descuidadamente sus 
pies desnudos en los enrojecidos carbo­
nes, sin que en sus rostros se refleje se­
ñal alguna de dolor. Los sacerdotes cru­
zan «1 brasero en toda su longitud, y vuel­
ven. á cruzarlo por tres veces consecuti­
vas, yendo por último, dos de ellos á si­
tuarse á la entrada del camino de fuego, 
otros dos al extremo opuesto, y los dos 

'"restantes, á cada uno de los lados del bra­
sero. Allí permanecen, ¿atiendo oscilar 
sus incensarios y murmurando plegarias, 
mientras los acólitos agitan incesante­
mente-los abanicos para mantener el fue­
go en todo su vigor. Uno de los sacerdo­
tes pronuncia en voz alta algunas pala­
bras, y la muchedumbre que ocupa el 
templo y que parece aguardar impacien­
temente aquella señal, va penetrando or­
denadamente en el fuego; hombres, mu­
jeres y niños, pertenecientes é todas las 
clases sociales, pasean con los pies des­
calzos sin producirse daño alguno... De 
pronto se escucha alegre clamoreo. Han 
entrado en el fuego también dos europeos, 
un hombre y una mujer, ésta vestida con 
ligero traje de muselina, por debajo del 
cual, se ven asomar los finísimos encajes 
de la enagua. La blancura de sus pies des­

L« Tuna Escolar de Zaragoza, que recorre las capitales de provínolas para reunir fondos con destino ú nn “Dispensario
tituberculoso”. (Fot. Enrique Capella)

nudos.-destaca-sobre el rojo azul de los 
carbones... La multitud los aclama con 
entusiasmo y los sacerdotes dirigen hacia 
ellos sus incensarios, y parece que al ha­
cerlo ponen mayor cuidado en sus miste­
riosas oraciones. Los europeos, entre tan­
to, no se apresuran; pausadamente mar­
chan de un lado á otro, recorriendo tres 
veces el Igneo camino; el extremó de la 
falda de la mujer roza las llamas de los 
carbones, pero salen al fin del brasero sin 
la más ligera quemadura en los pies ni 
una sola chamuscadura en ios vestidos

Cuando todos los concurrentes han sa­
tisfecho cumplidamente, aquella que para 
ellos parece constituir una imperiosa ne- 
sidad, el fuego es rápidamente apagado, 
vertiendo agua sobre él.

Los sacerdotes afirman que con sus ri­
tos y plegarias ahuyentan á los espíritus 
del fuego, y una vez ahuyentados, el fue­
go no puede quemar.

El articulista de “The Theosophist” se 
lim'ta á relatar lo que presenció, sin ha­
cer conjetura alguna de aquel extraordi­
nario espectáculo; el fuego era real, y sin 
embargo, su inocuidad era evidente, sin 
que observara detalle alguno que le hi­
ciera •sospechar en una superchería...

Y, en tanto tenía lugar en el interior 
del templo aquella escena de bárbaras 
costumbres, llegaba de la calle el rumor 
de las bocinas de los automóviles, y ei 
vibrar de las campanas de los tranvías 
eléctricos...

L a  fortuna del Zar  
de R.usia

Según una información publicada en San 
Petersburgo, el Zar recibe en concepto de 
lista civil una suma anual equivalente á 
diez millones de duros.

La Zarina y la Emperatriz madre reci­
ben en igual concepto 125.000 duros al 
año; el príncipe heredero sólo cobra 75.000 
duros.

Cada uno de los otros hijos del So­
berano tienen asignados 25.000 d u r o s  
anuales. En tiempo de Alejandro I el Esta­
do se apropió de la mayor parte de los bie­
nes del clero, con virtiéndolos en propiedad 
de la Corona rusa, reservando al Zar el de­
recho á cobrar sus rentas, que alcanzan á la 
respetable suma de 15.000.000 de duros 
anuales. El Zar tiene también otra fueDte 
de Ingresos en la llamada propiedad del Gabi­
nete, que comprende un territorio tan gran­
de como toda España, la mayor parte del 
cual se halla situado en Siberia. y que es 
sumamente rico en minas de oro. plata, pla­
tino, cobre y hierro; este territorio le pro­
duce una renta de mñs de doce millones de 
duros al año. Aparte de estos bienes, que se 
ballau vinculados en la Corona rusa, el 
Zar posee una Inmensa fortuna personal 
acumulada por sus antecesores.
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Cuarenta meses en una 
isla desierta

En los anales de las catástrofes mari- 
a as, hay pocas historias que tengan un in­
terés más palpitante que la que acaba de 
hacer pública en un diario de Londres, 
uno de los náufragos supervivientes del 
barco “Dundonald", que se fué á pique 
en Marzo último, junto á la isla Disapoint- 
ment (Océano Pacifico). Este islote ro- 
quizo y desierto, sé halla situado en las 
proximidades del polo antártico y se en­
cuentra desprovisto en absoluto de toda 
vegetación. Sin embargo, los cuatro mari­
neros que lograron escapar del naufra­
gio, vivieron durante ocho meses en aquel 
lugar desolado, manteniéndose con pes­
cados, carne de- foca y algunos nidos de 
aves marinas. Habían ya perdido la espe­
ranza de volver á ver tierra habitada, 
cuando fueron rescatados por el barco ex­
plorador “Hinemba” que los condujo á 
Nueva Zelanda.

Considerada como una ‘prueba de re­
sistencia. la permanencia de los cuatro 
náufragos en la isla citada es juzgada por 
les navegantes de aquellas aguas, punto 
menos que maravillosa. En aquellas lati­
tudes, lo más que generalmente puede 
resistir un náufrago colocado en les mis­
mas circunstancias que los náufragos del 
“Dundonald”, es de cuatro á cinco me­
ses. En 1883, los nueve hombres que for­
maban la tripulación dél barco noruego 
“Karl”, perdido en aquel mismo grupo 
de islas, fueron hallados al mes siguien­
te de haber ocurrido el naufragio muer­
tos de frío y hambre, lo cual demuestra 
que su fuerza de resistencia no duró ni 
siquiera un mes.

Pero con haber dado los náufragos del 
"Dundonald” pruebas de tan extraordi­
naria energía, hay quienes han subsistido 
por periodos aún mucho más largos. La 
tripulación del “Carolina”, naufragado en 
Julio de 1883 en una inhospitalaria isla 
del Pacífico, fué rescatada en Mayo, de 
1885; y los supervivientes del ballenero 
“Essex” permanecieron tres años y cua­
tro meses en la isla de Storo (Spitzberg), 
de donde fueron rescatados por un barco 
iuglés

COSAS RARAS Y NUEVAS
En el último número de “The Straud 

íagazine” aparece la fotografía, que repro­
ducimos, de un reloj de 

rJn rfi'oi madera construido por un 
' d aldeano ruso. Tan extráór- 

de m ad e r a  diñarla obra de paciencia 
ha costado muchos ipeses 

de trabajo, pues no hay una sola pieza del 
reloj que rio esté hecha con madera. Hasta 
la misma cadena qué lo sujeta, de un aró, 
también de madera, está labrada con in­
creíble delicadeza. Ej. reloj funciona perfec­
tamente, sin que hasta ¿hora se haya ob-

Princesas que se lavan la ropa
La familia real de Suecia es de costumbres muy sencillas. 
Recientemente el rey Gustavo renunció & la ceremonia de 
la coronación para no ocasionar gastos innecesarios; sus hi­
jos se educan en la mayor modestia. Nuestra fotografía, que 
reproducimos del “Daily Mirror”, de Londres, representa á 
las dos princesas, hijas del príncipe Carlos de Suecia, (lavan­

do sus propios pañuelos en el lavadero del palacio-'real.

ardor por naoer cono­
cer al mundo los miste­
rios que encierran las 
profundidades del mar, 
u n naturalista inglés, 
que -acaba de regresar 
de las Indias, describe 
en una revista ciéntífi- 
cr dos curiosos ejempla­
res de vertebrados acuá­
ticos. Uno de ellos es 
el “pez trepador”, cuyas 
aletas, de una forma es­
pecial, le permiten tre­
par por los arbustos que 
crecen junto á la costa 
en busca de insectos. Ei 
otro es el “jaculaitor”, ó 
pez cazador, cuyas cos­
tumbres son por demás 
curiosas; desde el mo­
mento en que percibe la 
presencia de un insecto, 
le mira durante algunos 
segundos, y de pronto 
lanza hacia su víctima 
una especie de liquido 
parecido al agua, con 
una rapidez y una pre­
cisión tales que el in­
cauto cae instantánea­
mente muerto y es de­
vorado en el acto por el 
pez. Cuando por casua­
lidad falla él golpe vuel­
ve á la carga una y otra 
vez; pero casi siempre 
acierta de primera in­
tención. El cuello del 
pez tiene la forana de 
un tubo, y esto explica 
e 1 singular fenómeno.

Un automóvil  
de 2 0 0 .0 0 0  

f r ancos

P a r a  que 
un corcho 

ent e en una 
b3tella

Reloj extraordinario, cuyas piezas son to­
das de madera, visto en sus dos caras.

servado ningún desgaste en los dientes de
las ruedas de madera.

*  *  »

Después de destapar una botella suele hin­

charse el corcho de tal manera, que resultan 
ineficaces nuestros esfuer­
zos para tapar con él nue­
vamente la botella. Esto 
se remedia, generalmente, 
dando al corcho algunos 
cortes verticales hasta ha­
cerle tomar las dimensio­

nes convenientes. Pero tal procedimiento tie­
ne el peligro de que rara vez queda él .tapón 
perfectamente ajustado, y no se impide, por 
lo tanto, que entre el aire en el interior de 
la botella y que de ésta se salga el líquido. 
El mejor sistema para utilizar un,¡corcho 
hinchado es colocar­
lo en el suelo, y apo­
yando sobre él un 
p ie  hacerlo rodar, 
durante unos cuan­
tos minutos, en la 
forma q u e indica 
nuestro grabado. Después de este trata 
miento persuasivo el corcho quedará lo bas­
tante blando para poder ser insertado en la
botella sin dificultad.***

Una de las principales causas á que se 
deben los catarros, y otras enfermedades 

más graves del aparato
pnr mu5 IMS respiratorio, es la cos-r o i  que  IlUb tumbre que tienen mu-

cons t iparnos  chas personas, de dete­
nerse á charlar en la 

calle al salir de un teatro, de un baile ó 
de otro lugar cualquiera, donde la tempe­
ratura es muy elevada. Las personas qut 
pasan algunas horas en esos lugares de 
recreo, conservan, al salir, el espíritu ale­
gre y excitado, sintiéndose muy inclinados 
á reir y comentar los incidentes de la ve­
lada. El cambio repentino de temperatura 
y la enorme cantidad de aire frío que en­
tra de pronto en los pulmones, es Causa 
de innumerables congestiones.***

La Naturaleza es fértil en sorpresas. 
En el reino animal, como en el vegetal, 

cada día se hacen nue- 
Iln Wpmrnri “ vos y sorprendentes des- 
Un „HBII11UU cubrimientos. Después

con a le t a s  de los recientes y bri­
llantísimos éxitos d e 

príncipe de Monaco, que trabaja con

El precio de los terrenos en el barrio de 
los negocios de Nueva York, alcanza en la 

actualidad cifras verdade- 
E1 DreCÍ0 rameóte extraordinarias

riP IflS (ppi’P- »Ul1 lnmuet>le de pequeñas ug ruó igi i g dimensiones, situado en el
nOS 60 Rroadway, y cuyos pre

Nueva Y o rk  pietarios trataron de ven­
der inútilmente hace alga 

nos años por 250.0Ó0 dollars, acaba de ser 
vendido en 1.000.000 de dollars (5.000.000 de 
pesetas). Se cita el caso de un individuo que 
había tomado en arrendamiento una casa 
por el precio de 225.000 pesetas al año, y 
que ha subarrendado recientemente dos tien­
das y los pisos superiores del inmueble en 
250.000 pesetas anuales. Como el contrato 
que el inquilino celebró con el propietario 
fué por término de veintiún años, puede 
comprenderse que el arrendatario ha hecho 
un excelente negocio. Otro individuo arren­
dó una casa, hacq tres años, en 46.000 du­
ros y la ha subarrendado luego en 90.000. 
Por último, en la famosa “Quinta Avenida”, 
que es la cálle donde tienen su residencia 
los millonarios de Nueva York, se halla un 
terreno muy pequeño que mide 7 metros de 
largo por 30 de longitud, ó sea 210 metros 
cuadrados. Pues bien, este peaueño solar

araba de ser vendido en 3.500.000 pesetas, 
que equivale á 16.000 pesetas el metro.

***
¡Nuestro grabado representa un siste­

ma muy práctico para que los guardas 
los oteadores ó -los “se 

P a r a  t rans f lo r  ^retarlos” puedan trans 
r portar las piezas muer 

t a r  la ca za  tas, durante una joma 
da de caza. Como núes 

tros lectores podrán observar, el sistema 
consiste e n  una 
tabla de madera, 
en cuyo centro se 
abre un estrecho 
canal. Al extremo 
de ésta hay un 
agujero, por el cual -se introduce la cabeza 
del pájaro. La madera va provista de un 
asidero de madera, cuerda ó correa, qua 
permite su fácil transporte.

Cincuenta mil pesetas ya es un buen 
precio para un automóvil; sin embargo, 

hay muchos que cuestan 
el dóble. El rey Leopol­
do de Bélgica posee uno, 
por el que ha pagado 
150.000 francos. El ve­
hículo contiene un cuar­

to de dormir, otro de “toilette", cuyo mo­
biliario sólo representa 2 0 .0 0 0  francos, y 
un cuarto para su criado. El Kaiser Gompró 
no hace mucho en 2 0 .0 0 0  duros un her­
moso automóvil; y el célebre fabricante 
de chocolate, Mr. Menier, es dueño de un 
soberbio coche que más pudiera llamarse 
hotel con ruedas, pues que en él nada fal­
ta, incluso una cocina, y cuyo coste no ha 
bajado de 2 0 0 .0 0 0  francos.

»**
Consejos útiles. — Cuando se prende fue­

go al hollín de las chimeneas, échese inme­
diatamente polvo de azufre sobre los le­
ños ó ©i carbón y bájese la trampilla, á fin 
de impedir que el humo entre en la habi­
tación. En caso de que la chimenea sea 
un hogar de carbón y no tenga trampilla, 
colóquése delante del fuego una tabla de 
madera. Lo importante es que el humo no 
entre en la habitación y suba por el tubo 
de la chimenea. Es casi seguro, que los 
vapores del azufre extingan el fuego 6 , 
cuando menos, contribuyan á que éste uo 
aumente.

—  Él dolor de mueias se calma aplican­
do sobre la encía raspaduras de rábano, 
en derredor del diente 6 muela dolorido. 
El sabor que deja el rábano en la boca 
desaparece enjuagándose con un elixir 
cualquiera.

—  Toda persona que desee conservar 
en buen estado su dentadura, con lo cual 
tiene mucho adelantado para evitarse en­
fermedades del estómago, debe lavarse los 
dientes después de cada comida. De eso 
modo se impide que Vas partículas alimen­
ticias que han quedado entre los dientes 
y las muelas lleguen á descomponerse y 
producir las caries. La limpieza debe do 
hacerse con cepillos blandos. Los fuertes 
destruyen el esmalte y no penetran bien 
em.los intersticios de los dientes.

Cuando la digestión es imperfecta, la comida 
envenena al sistema. La

Digesterina
impide esto, librándole á uno de esos 
malestares, pesadeces ó dolores agudos propios 
de una digestión inperfecta. La

DIGESTERINA
procede del Laboratorio donde se prepara la 
Emulsión de S C O T T , siendo un preparado 
tan científico y un remedio tan bueno para 
su objeto como la Emulsión de SCO  TT. 
No debe mascarse! Tragúese la tableta 
entera. Precio de la Digesterina, 2.5 
pesetas.

l

u Después de nacer m i primer hijo, sufrí horrorosamente, hasta el extremo de encon­
trarme reducida á un esqueleto y  sin leche suficiente

P A R A  N U T R IR
i m i hijo. Habiendo tomado la primera botella de Emulsión S C O T T , me encontré 
mucho mas; fuerte? tenia mejor apetito y  noté un aumente en m i leche. Ahora, 
después de haber seguido usando la

EMULSIÓN SCOTT
no he tenido mas molestias; y  m i niño está rollizo y sonrosado.”

(Firmado) Francisca Xarau.
San Juan de Horta (Barcelona) 26 de Marzo de 1907*

Ninguna otra Emulsión más que la de SCO TT (la del “ pescador y  pescado” 
en la envoltura) podia salvar á esta buena madre de sus sub imientos con 

1 Obténgase siempre un ^x*to tan marcado» porque ninguna otra emulsión está fabricada con 
la Emulsión con e-ta los mismos materiales finos y puros por el procedíinieuto de SCO TT 
m arca‘El Pescador,” que asegura un sabor agradable, perfecta asimilación y no repite. Si 
'^miento ScottT espera los mismos resultados de otras emulsiones tendrá un desengaño.

Ninguna otra emul-ión posee tan altas recomendaciones como la de 
SCOTT. Una muestra gratis le será enviada por D. Carlos Marés, Cabe de Valencia 333, Bar- 
celr -a, á cambio de 75 ctms. en sellos para el franqueo. En todas las droguerías y  favmaciaa

£L  RESFRIADO SE 
CURA EN 24 HORAS

Rhumolax
preparado en el laboratorio de los 
Sres S C O T T  &  B O W N E, Ltd.

V Peseta. E n  todas las farmacias.

El Urieure
disuelve el exceso de ácido ótico del sistema 
y  la gota y  reumatismo que deben su 
existencia á dicho ácido, no pueden subsistir.

El Uricúre procede del Laboratorio donde 
se prepara la Emulsión de SCOTT-, siendo un 
preparado tan científico y  un remedio lau 
bueno para su objeto como la Emulsión de 
SCOTT. Precio 3.50 pesetas la botella de 
60 tabletas. Quien desee una muestra gratis, 
acompañe este artículo con 50 cts. en sellos 
de correo y  diríjase á “ Urieure,” D. Carlos 
Marés, Calle de Valencia 333, Barcelona.

Gran surtido (le todas 
clases de M A Q U I ÑAS 
PARLANTES Y DISCOS 

DOBLES “ODEON”
Precios económicos 

Venta á plazos y alquiler 
Grun Relojería de París, 
Calle Fuencarral, 11.0 59, 

MADRID

PETROLEO
Contiene en el acio la caída del 
pelo y fortalece su raíz; desinfecta 
y limpia la cabeza disolviendo la 
caspa ? perfuma y suaviza el cabello 
facilitando el peinado, y cura la cal­
vicie, la pelada y demás enfermeda­
des parasitarias del cuero cabelludo GAL Un ccrliflcado del Laboratorio Mu­

nicipal de Madrid, que acompaña á 
losfrascos, garantiza qucel Petróleo 
Gal es absolutamente inofensivo y 
no puede inflamarse. Premiado con 
medallas de oro en las Exposicio­
nes de Higiene de París y Londres. 
Desconfíese de las imitaciones.

PARA EL PELO
Imprenta, y Publicaciones gráficas de Domingo tílanco - Libertad íil - Madrid

Ayuntamiento de Madrid




